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    Nota a la traducción


    La traducción de una obra de Chester Himes siempre resulta complicada. La comunidad negra o «afroamericana» de Estados Unidos, a la cual pertenecía el autor, posee unos rasgos culturales propios respecto del conjunto mayoritario de la sociedad americana «blanca». Las novelas de Chester Himes, al estar fuertemente enraizadas en sus experiencias vitales y el entorno en el que éstas se desarrollaron, beben también en gran medida de ese trasfondo cultural, lo que dificulta su comprensión por parte de aquellos lectores que no estén familiarizados con él. Para conseguir trasladar con éxito el Harlem novelesco que habitan Grave Digger y Coffin Ed a la cultura española y su idioma, es totalmente necesario llevar a cabo una serie de adaptaciones y cambios que creemos conveniente explicar.


    En primer lugar, una gran parte de los personajes de Chester Himes pertenece a la comunidad negra y no habla el inglés americano estándar, sino una variante dialectal conocida como Black English, que probablemente tuvo su origen en una lengua criolla entroncada con el portugués y hablada por los esclavos negros que llegaron de África. Esta lengua, en contacto con el inglés, iría evolucionando y adaptándose hasta convertirse en lo que es hoy día. No se trata pues de una versión degradada del inglés americano, sino de una lengua distinta que ha evolucionado de manera paralela a él y cuya mayor influencia en su forma actual es dicho idioma. Sin embargo, la percepción que la sociedad «blanca» estadounidense ha tenido tradicionalmente de este dialecto es que se trata de un inglés «mal hablado», repleto de errores gramaticales y con una pronunciación «vulgar» e incorrecta. El que la mayoría de sus hablantes haya vivido en la pobreza y la marginalidad durante cientos de años no ha contribuido, naturalmente, a que dicha percepción cambiara hasta hace relativamente poco, cuando los lingüistas comenzaron a llevar a cabo estudios serios sobre el Black English y sus orígenes.


    Dada la imposibilidad de trasladar directamente al castellano los rasgos lingüísticos del Black English, entre los cuales están unas reglas gramaticales propias y un argot que sirve para reafirmar la identidad de la comunidad negra en una sociedad mayoritariamente blanca, se ha optado por adaptar el dialecto atendiendo a la impresión que su uso provoca en los personajes blancos que aparecen en la novela, como los agentes de la Policía de Nueva York. Por tanto, los diálogos de los personajes negros del gueto se han traducido de modo que el lector tenga la impresión de que utilizan un lenguaje vulgar e inculto, recurriendo para ello a una escritura fonética que no sigue necesariamente las normas ortográficas y gramaticales del castellano (utilización de apóstrofos para unir palabras, acentuación de monosílabos, etc.) pero que busca la comprensión del mensaje por parte del lector de manera rápida y sencilla. El que dichos personajes sean de extracción social baja contribuye a reforzar esa impresión de vulgaridad en el habla. Aquellos negros que han conseguido integrarse hasta cierto punto en la sociedad blanca, como Grave Digger y Coffin Ed, no utilizan este dialecto (salvo quizás algún elemento de su argot) y hablan un inglés totalmente estándar, razón por la cual sus diálogos han sido traducidos normalmente al castellano.


    La jerga habitual utilizada por los hablantes del Black English más puro está relacionada con el entorno del gueto. No es de extrañar, por tanto, que buena parte del vocabulario del que se nutre haga referencia a conceptos pertenecientes al mundo del crimen, las drogas, el sexo y otros aspectos de la vida marginal, pero también existe una gran variedad de palabras vinculadas al ámbito de la música, tan importante dentro de la comunidad negra. Abundan también los términos despreciativos referidos a los blancos, en un número tan amplio como los utilizados por éstos para referirse a los negros.


    En la traducción de este argot negro se ha procurado buscar equivalentes en castellano que posean aproximadamente el mismo significado que los términos originales. No obstante, debido a la complejidad de estos últimos y a las diferencias culturales, es inevitable que parte del significado se pierda en el proceso. En el caso de la jerga criminal y de la calle en general, la correspondencia ha sido más sencilla en muchos casos, recurriendo a la utilización de palabras españolas que denotan la misma realidad. No se ha creído necesaria la inclusión de un glosario ni de notas al pie que clarifiquen estos términos por considerar que el lector medio español está relativamente familiarizado con ellos o porque su significado es fácilmente deducible del contexto.


    Por último, queremos justificar la decisión de no traducir los apodos de los personajes en el texto de la novela, entre ellos los de los dos detectives protagonistas, Grave Digger Jones y Coffin Ed Johnson. Las razones que han llevado a ella han sido principalmente dos: el deseo de mantener el «sabor» típicamente americano del escenario y la complejidad que encierra la traducción de muchos de los apodos si uno no quiere desviarse demasiado del significado original. No obstante, se han introducido notas al pie en el texto explicando su significado, allí donde se ha creído necesario para poder entender ciertas referencias hechas por los personajes a dichos apodos. Se han incluido también otras notas al pie para aclarar algunas referencias y juegos de palabras intraducibles, aunque se ha procurado reducir su número al mínimo para no entorpecer demasiado la lectura.


    Con objeto de mejorar la comprensión de la novela por parte del lector, ofrecemos aquí una lista de los apodos que aparecen en ella junto con una traducción aproximada de sus significados.


    Grave Digger Jones: Sepulturero Jones


    Coffin Ed Johnson: Ataúd Ed Johnson


    Big Smiley: Grandullón Sonriente


    Big Henry: Gran Henry


    Sheik: Jeque (con la connotación de atractivo, galán, por las películas de Rodolfo Valentino)


    Choo-Choo: Chuchú (onomatopeya del sonido del tren; posiblemente por asociación entre el humo que suelta la locomotora y el que suelta Chuchú al fumar marihuana)


    Inky: Manchado de Tinta


    «Smokey»: Ahumado


    Bad-eye: Ojo Pocho


    Bones: Huesos


    Sugartit: Peritas (un sugartit, literalmente «teta de azúcar», era un paño húmedo relleno de azúcar que se utilizaba para calmar a los bebés antes de la invención del chupete; aquí hace referencia al pecho de la chica)


    Rubberlips Wilson: Labios de Goma Wilson


    Lowtop Brown: ¿Deportivas Bajas? Brown (falta más información sobre el personaje)


    Burrhead: Cabeza de Erizo (en referencia seguramente al pelo corto y tieso del personaje)


    Sheba: Saba (por la película La reina de Saba; referido a una mujer atractiva)


    Ready Belcher: Figurín Belcher (en referencia a que siempre viste a la última)


    Good Booty: Buen Trasero


    Honey Bee: Abeja


    Camel Mouth: Niño Guapo


    Punkin Head: Cabeza de Calabaza


    Slow Motion: Cámara Lenta


    Four-Four Row: Fila Cuatro-Cuatro


    Para más información sobre las características del Black English y consejos para su traducción, remitimos al artículo: M. Mateo Martínez-Bartolomé, «La traducción del Black English y el argot norteamericano», Revista Alicantina de Estudios Ingleses 3 (1990), pp. 97-106.

  


  
    Prólogo


    Bienvenidos al baile de esta noche. La orquesta ya ha empezado a tocar y todos saltan a la pista para contonearse al ritmo de la música, de ese jazz cálido y sensual que flota en el ambiente como un perfume cuya fragancia indujera al pecado. La canción resulta conocida para los habitantes de Harlem, el gueto negro por antonomasia de la Nueva York del siglo pasado. El «renacimiento» artístico que llenara Harlem de músicos, escritores y otros artistas negros treinta años antes queda muy lejano para los «harlemitas» de los años cincuenta, y ya sólo en el recuerdo de aquella época célebre y en la penumbra neblinosa de los clubes pueden encontrar el solaz de la nostalgia. Sin embargo, en las calles ruidosas, en las casas ruinosas, la realidad les abofetea de forma insistente hasta hacerles despertar de su ensoñación. Pero una y otra vez, cada noche, tratan de embriagarse de música, alcohol o placeres más carnales, para escapar, aunque sólo sea por un instante, de la cárcel sin barrotes que América, la supuesta tierra de las oportunidades, ha construido para ellos.


    Harlem baila cada noche en el ciclo homónimo de novelas negras de Chester Himes. Pero siempre se trata de un baile de máscaras, donde nada ni nadie es lo que parece, donde todos ocultan la verdad; un baile al que los blancos nunca están invitados, pero al cual insisten en acudir, en busca del exotismo de lo prohibido. Y cuando eso ocurre, inevitablemente, surgen los problemas.


    Grave Digger (Sepulturero) Jones y Coffin Ed (Ataúd) Johnson son los protagonistas de este Ciclo de Harlem, dos detectives negros en un Departamento de Policía blanco que no entiende ni quiere entender qué ocurre dentro de los invisibles límites del barrio. Pero cuando un hombre blanco muere en el barrio, el deber llama, y la Policía irrumpe para detener al asesino. Sin embargo, en el laberinto de asfalto y ladrillo que sirve de escenario a este baile de máscaras de ébano, Grave Digger y Coffin Ed son los únicos capaces de encontrarlo. Armados con sus niqueladas y legendarias Colts, montados en su abollado sedán negro, recorrerán las calles de Harlem palmo a palmo, visitando clubes de jazz, burdeles y casas de juego clandestinas, abriéndose camino a golpes si es necesario, hasta desenmascararlo.


    Sepulturero y Ataúd son una suerte de mediadores entre el Harlem de ficción de Himes y el resto del mundo. No sólo para los lectores, para quienes ejercen de guías, sino también para los propios personajes. El hombre blanco es incapaz de entender cómo piensan y actúan los habitantes de Harlem, que tienen su propio lenguaje, su propia cultura y su propia justicia, impartida generalmente mediante la navaja y la pistola; es incapaz de ver a través de las máscaras con las que se ocultan y protegen. Grave Digger y Coffin Ed no sólo entienden ese lenguaje, sino que también saben cómo piensan, huelen sus mentiras y sus penetrantes miradas son capaces de traspasar cualquier máscara. No tienen además remordimiento alguno en utilizar la fuerza para extraer la verdad; como dice el teniente Anderson, superior directo de ambos detectives en la novela: «Tienes que ser duro para ser un policía de color en Harlem. Lamentablemente, la gente de color no respeta a los policías de color a menos que sean duros». Por todo esto, Grave Digger y Coffin Ed tienen un estatus legendario entre los harlemitas. Todos los conocen y saben de lo que son capaces. Son «los jefes». Y sus potentes revólveres, capaces de matar una roca y después enterrarla, son casi tan legendarias como ellos mismos.


    La banda de los Musulmanes es la segunda novela del ciclo después de Por amor a Imabelle, en la que Chester Himes presenta a su pareja de detectives y desfigura a uno de ellos haciendo que un estafador le tire un vaso de ácido a la cara. Quién le iba a decir a él, tras sus constantes esfuerzos por que América le aceptara primero como un escritor negro, luego como un autor de literatura «seria», que la fama le llegaría escribiendo novelas pulp de detectives en Francia, adonde emigró en 1953 en un intento de escapar del racismo asfixiante de su país de origen. Nacido en Misuri en 1909 en una de las pocas familias negras de clase media de la época, desde su más tierna infancia el «Problema Negro» de Estados Unidos se convirtió en una obsesión para él. Después de múltiples traslados familiares por todo el país, sus estudios universitarios en Ohio se vieron arruinados por su relación con el alcohol, la prostitución y las malas compañías, relación alentada por el desasosiego que le producía una situación familiar rota, el racismo de la sociedad blanca y la sensación de no encajar en ninguna parte. Ingresó en prisión en 1928 por un robo de joyas, y salió en libertad condicional siete años después. Fue durante su estancia en la cárcel cuando comenzó a escribir, inicialmente relatos cortos que fueron publicados en la prestigiosa revista Esquire. Estos relatos primerizos, inspirados en su experiencia vital e influidos por la lectura de revistas como Black Mask, ya dan buena muestra de los temas que se convertirían en el centro de su obra: el problema racial negro, el sexo interracial, la violencia y la frustración de vivir en una sociedad que ofrece verbalmente la libertad y que luego, en la práctica, la niega. Tras su salida de prisión, Himes recorrió EEUU durante casi dos décadas en busca de algún sitio al que llamar hogar, persiguiendo su recién descubierta pasión por la escritura al tiempo que aceptaba cualquier trabajo menor y pedía dinero a familiares y amigos para aliviar su siempre precaria situación económica. A principios de los cincuenta, decidió que ya no soportaba seguir viviendo en América y partió hacia París, donde otros escritores negros expatriados, como Richard Wright, ya residían y le animaron a seguir su ejemplo.


    Chester Himes logró subsistir en sus primeros años de autoexilio en Europa gracias al interés (moderado) existente en Francia por sus obras anteriores. El comienzo de la escritura del Ciclo de Harlem se produjo a sugerencia del editor francés Marcel Duhamel, que había traducido su ópera prima Si grita, suéltale para el mercado francés y que después pasó a dirigir la colección «La Série Noire» en la editorial Gallimard, colección dedicada a la publicación de novela negra de corte americano. A pesar de la reticencia inicial de Himes a escribir este tipo de novelas, consideradas literatura «barata» de consumo, sus constantes problemas económicos le hicieron aceptar finalmente la propuesta. Irónicamente, fueron precisamente estas novelas y su pareja de detectives protagonistas las que le darían el reconocimiento del público, primero en Francia y otros países europeos y, bastante más tarde, en su Estados Unidos natal. Tras vivir en distintos puntos del Viejo Mundo, finalmente se asentaría en Moraira, Alicante, junto a su última mujer, Lesley. Allí moriría en 1984 tras una horrible década de deterioro progresivo de su salud que acabaría por condenarle a una silla de ruedas y a una parálisis absoluta. Sus últimas obras publicadas serían los dos volúmenes de su autobiografía y la novena y última novela inacabada del Ciclo de Harlem, Plan B, reconstruida a partir de borradores y sinopsis detalladas del propio Himes.


    Pero mucho antes de eso, en 1958, Himes recibía el Grand Prix de Literature Policielle francés por la primera novela de la serie, y su estatus como autor de culto comenzaba a gestarse. Las páginas de La banda de los Musulmanes destilan la atmósfera decadente, la violencia y el humor negro que le hicieron famoso y que tanto influyeron a decenas de escritores posteriores. En ellas, el odio se manifiesta de manera tan palpable (odio del blanco hacia el negro, del negro hacia el blanco, del negro hacia sí mismo por su miedo del blanco) que casi se diría que es un personaje más. Y en medio de esta vorágine de violencia, mentiras y falsas apariencias, en este baile de máscaras grotescas, dos detectives tratan de mantener el orden y de encontrar a un asesino, porque es por lo que les pagan y lo que han jurado hacer.

  


  
    La banda de los musulmanes

  


  
    1


    Estoy bajando pa’l río,


    y allí me sentaré n’el suelo.


    Si la tristeza de mí s’ apodera,


    al agua’rrojaré mis huesos...


    Big Joe Turner estaba cantando una adaptación rock-and-roll de Dink’s Blues. El ritmo fuerte y melódico surgía de la máquina de discos con suficiente energía como para derretir el hueso.


    Una mujer saltó de su asiento frente a una mesa como si la música la hubiera pinchado con chinchetas. Era una mujer negra y delgada con un vestido de punto rosa y medias rojas de seda. Se subió la falda y empezó a bailar con ímpetu como si estuviera intentando sacudirse las chinchetas una a una.


    Su ánimo resultaba contagioso. Otras mujeres se bajaron de un salto de sus altos taburetes y se unieron al baile. Los clientes se rieron y dieron voces, y comenzaron también a moverse. El pasillo entre la barra y las mesas se convirtió en una tormenta de cuerpos en movimiento.


    Big Smiley, el gigantesco barman, empezó a recorrerse la barra de un lado a otro arrastrando los pies como si fuera una locomotora.


    Los clientes de color del Dew Drop Inn de Harlem, entre la calle 129 y Lenox Avenue, se estaban divirtiendo como nunca esa fría y despejada noche de octubre.


    Un hombre blanco que estaba de pie cerca de la mitad de la barra los miraba con una diversión cargada de cinismo. Era la única persona blanca presente.


    Era un hombre corpulento, de más de metro ochenta de altura, vestido con un traje de franela gris oscuro, camisa blanca y corbata de color rojo sangre. Tenía el rostro amarillento, de facciones amplias y con la piel manchada de la disipación. Tenía el abundante cabello negro salpicado de canas. Sostenía la colilla de un puro consumido entre los dos primeros dedos de la mano izquierda. En el tercero había un sello. Aparentaba unos cuarenta años.


    Las mujeres de color parecían estar bailando exclusivamente para su diversión. Un ligero rubor se extendía por su rostro amarillento.


    La música paró.


    Una voz fuerte y áspera dijo amenazadora por encima de las jadeantes risas:


    —M’apetece rajarle’l cuello a algún blanco hijoputa.


    Las risas pararon. La sala se quedó súbitamente en silencio.


    El hombre que había hablado era un peso gallo bajito y escuálido de cuello cuarteado cuyos días de boxeador habían quedado veinte años atrás y que lucía una barba gris de varios días tiñendo su áspera y negra piel. Llevaba un estropeado bombín negro que se había vuelto verduzco con los años, un chaquetón a cuadros andrajoso y un peto vaquero azul.


    Sus ojos pequeños y llenos de furia estaban rojos como carbones ardientes. Avanzó airado y con pasos rígidos hacia el hombretón blanco, empuñando una navaja semiautomática en su mano derecha con la hoja extendida y pegada a la tela de la pernera.


    El hombretón blanco se giró hacia él, con aspecto de no saber si reír o enfadarse. Su mano se movió con aire despreocupado hacia el pesado cenicero de vidrio que había sobre la barra.


    —Cálmate, hombrecillo, y nadie saldrá herido –dijo.


    El hombrecillo de la navaja se detuvo a dos pasos de él y dijo:


    —Si pillo a’lgún blanco hijoputa aquí’n mi lao de la ciudá intentando jugá con mis nenitas voy a rajarle’l cuello.


    —Menuda idea –contestó el hombre blanco–. Soy representante comercial. Vendo esa King Cola tan buena que tanto os gusta por aquí. Sólo me he dejado caer para apoyar a mis clientes.


    Big Smiley se acercó y apoyó sus masivos puños sobre la barra.


    —Mira’quí, tío duro –le soltó al hombrecillo–. No trates d’asustá a mis clientes sólo porque seas má grande qu’ellos.


    —No quiere hacerle daño a nadie –dijo el hombretón blanco–. Sólo quiere un poco de King Cola para relajarse. Dale una botella de King Cola.


    El hombrecillo de la navaja le soltó un tajo al cuello que le cortó limpiamente la corbata roja justo por debajo del nudo.


    El hombretón dio un brinco hacia atrás. Se golpeó el codo con el borde de la barra y el cenicero que había estado sujetando salió volando de su mano hasta estrellarse contra la repisa de vasos de vino que decoraba el fondo de la barra.


    El estrépito le hizo dar otro brinco hacia atrás. Su segundo acto reflejo siguió tan rápidamente al primero que esquivó el segundo navajazo sin verlo siquiera. Lo que le quedaba del nudo de la corbata se partió por el medio y se abrió como una herida sangrante sobre el blanco cuello de la camisa.


    —¡... cortao’l cuello! –gritó una voz con la misma excitación que si hubiera cantado un home run.


    Big Smiley se inclinó sobre la barra y agarró al hombrecillo de ojos enrojecidos por las solapas del chaquetón, levantándolo del suelo.


    —Dame’l pincho, enano, antes de que te lo haga comé –dijo lentamente, sonriendo como si estuviera de broma.


    El hombre de la navaja se revolvió y le sajó el brazo. La tela blanca de la manga de su chaqueta reventó como un globo y los músculos de su negra piel se abrieron como el mar Rojo.


    La sangre salió a chorros.


    Big Smiley se miró el brazo cortado. Todavía sujetaba al hombre de la navaja en el aire por el cuello de su chaquetón. Podía verse la sorpresa en sus ojos. Las aletas de su nariz se hincharon.


    —M’has rajao, ¿eh? –dijo. Su voz reflejaba incredulidad.


    —Te voy a rajá otra vé –respondió el hombrecillo, revolviéndose en su presa.


    Big Smiley le soltó como si de pronto quemara.


    El hombrecillo dio un bote en el suelo y le soltó un navajazo en la cara a Big Smiley.


    Big Smiley se echó hacia atrás y metió la mano derecha bajo la barra. Encontró un hacha corta de bombero. Tenía el mango rojo y una hoja muy afilada.


    El hombrecillo dio un salto y lanzó un nuevo tajo hacia Big Smiley, enfrentando su navaja al hacha de él.


    Big Smiley respondió con un golpe cruzado hacia la derecha con el hacha de mango rojo. La hoja encontró el brazo del hombre de la navaja a la mitad de su trayectoria y lo seccionó justo por debajo del codo como si hubiera sido guillotinado.


    El brazo cortado, con la navaja aún agarrada, voló por los aires dentro de la manga del chaquetón, salpicando de gotas de sangre a los espectadores cercanos, aterrizó sobre el suelo de baldosas de linóleo y se deslizó bajo una mesa.


    El hombrecillo cayó de pie, soltando todavía navajazos al aire con su medio brazo. Estaba demasiado borracho para darse cuenta de que le habían alcanzado de lleno. Vio que le habían tajado la parte inferior del brazo; vio a Big Smiley echando hacia atrás el hacha de mango rojo. Pensó que iba a darle otro hachazo.


    —¡’Spera, bigardo hijoputa, qu’encuentre mi brazo! –chilló–. Tie mi navaja’n la mano.


    Se dejó caer de rodillas y empezó a gatear con su única mano por el suelo, en busca de su brazo amputado. La sangre manaba a chorros del muñón, que se sacudía como la boca de una manguera.


    Entonces perdió la consciencia y cayó de bruces.


    Dos clientes le dieron la vuelta; uno ató una corbata alrededor del brazo sangrante a modo de torniquete, el otro introdujo en él la pata de una silla para apretarlo.


    Una camarera y otro cliente estaban apretando una toalla anudada alrededor del brazo de Big Smiley. Todavía sujetaba el hacha de bombero en su mano derecha, con cara de sorpresa.


    El encargado blanco se puso de pie en la barra y gritó:


    —Por favor, permanezcan sentados. Que todo el mundo vuelva a su asiento y pague la cuenta. Se ha llamado a la Policía y todo se arreglará.


    Como si hubiera dado un pistoletazo de salida, la gente empezó a correr en dirección a la puerta.


    Cuando Sonny Pickens salió a la acera vio al hombretón blanco mirando hacia dentro a través de una de las pequeñas ventanas que daban al exterior.


    Sonny había estado fumando cigarrillos de marihuana y estaba totalmente colocado. Vistos desde sus ojos drogados, el oscuro cielo nocturno parecía púrpura brillante y los lúgubres bloques de apartamentos ennegrecidos por el humo tenían el aspecto de flamantes rascacielos hechos de ladrillos color fresa. Los letreros de neón de los bares, de los salones de billar y de los cafetuchos ardían como fuegos fosforescentes.


    Extrajo un revólver empavonado azul del bolsillo interior de su chaqueta, hizo girar el tambor y apuntó con él al hombretón blanco.


    Sus dos amigos, Rubberlips Wilson y Lowtop Brown, le miraron con los ojos desorbitados por el asombro. Pero antes de que ninguno de ellos pudiera frenarlo, Sonny avanzó hacia el hombre blanco, caminando sobre las puntas de los pies.


    —¡Eh, tú! –gritó–. Tú eres el tío que ha’stao tirándose a mi mujé.


    El hombretón blanco giró bruscamente la cabeza y vio una pistola. Sus ojos se abrieron de par en par y la sangre huyó de su faz amarillenta.


    —Dios mío, ¡espera un momento! –aulló–. Estás cometiendo un error. Me estáis confundiendo todos con algún otro.


    —No voy a’sperá un carajo –dijo Sonny, y apretó el gatillo.


    Una llamarada naranja salió disparada hacia el pecho del hombretón blanco. El sonido hendió la noche con estrépito.


    Sonny y el hombre blanco saltaron al mismo tiempo. Ambos empezaron a correr antes de que sus pies tocaran el suelo. Los dos corrieron hacia delante. Corrieron hasta que chocaron uno con otro a toda velocidad. El mayor peso del hombre blanco arrolló a Sonny, tirándolo al suelo.


    Se abrió camino a través del público de color reunido, derribando a la gente como bolos, y atravesó la calle en medio del tráfico, corriendo delante de los coches como si no los viera.


    Sonny se puso en pie de un brinco y lo persiguió. Pasó por encima de la gente que el hombretón blanco había tirado al suelo. Bajo sus pies, los músculos se deslizaban sobre el hueso. Avanzó tambaleándose. Los gritos a su espalda comenzaron a perseguirle y las luces de los coches cayeron sobre él como estrellas fugaces.


    El hombretón blanco estaba pasando entre los coches aparcados del otro lado de la calle cuando Sonny volvió a dispararle. Consiguió llegar sano y salvo a la acera y empezó a correr en dirección sur por el lado interior.


    Sonny pasó también entre los coches y siguió tras él.


    La gente en la línea de fuego hacía zambullidas acrobáticas para ponerse a salvo. Los que estaban más adelante se apiñaron dentro de los portales para ver qué estaba pasando. Vieron a un hombretón blanco con ojos azules enloquecidos y los restos de una corbata roja que daban la impresión de que le habían cortado el cuello, siendo perseguido por un negro enjuto con un gran revólver azulado. Se apartaron fuera de la línea de tiro.


    Pero la gente que iba detrás, que estaba segura fuera de ella, se unió a la persecución.


    El hombre blanco iba delante. Sonny le seguía. Rubberlips y Lowtop corrían tras los talones de Sonny. Tras ellos, los espectadores se extendían a lo largo de una línea irregular.


    El hombre blanco pasó a la carrera junto a un grupo de ocho árabes en la esquina de la calle 127. Todos ellos tenían barbas negras y pobladas cubiertas de canas. Todos llevaban turbantes de un verde intenso, gafas ahumadas y túnicas blancas que les llegaban hasta el tobillo. El color de sus teces iba del negro carbón al mostaza. Estaban parloteando y gesticulando como un grupo de monos enjaulados en frenesí. El aire estaba impregnado de la fragancia acre de la marihuana.


    —¡Un infiel! –exclamó uno.


    El parloteo se interrumpió bruscamente. El grupo se giró en persecución del hombre blanco.


    Éste oyó el grito. Vio el súbito movimiento por el rabillo del ojo. Saltó hacia delante desde el bordillo.


    Un coche que bajaba a toda velocidad por la calle 127 quemó goma en un chillido ensordecedor para evitar atropellarlo.


    Frente a los faros del coche, su rostro sudoroso estaba contraído y fuertemente enrojecido; sus ojos azules, negros por el pánico; su pelo salpicado de canas, salvajemente revuelto.


    Instintivamente, dio un fuerte salto lateral para apartarse del coche que se aproximaba. Sus brazos y piernas volaron extendidos en una silueta grotesca.


    En ese instante Sonny llegó a la altura de los árabes y disparó al hombre blanco mientras aún estaba en el aire.


    El fogonazo naranja iluminó el distorsionado rostro de Sonny y el rugido del tiro sonó como una descarga de fusilería.


    El hombretón blanco se estremeció y cayó de manera inerte. Aterrizó boca abajo y con los brazos extendidos como un águila. No se levantó.


    Sonny llegó corriendo hasta él con el revólver humeante colgando de su mano. Los faros del coche lo iluminaron con fuerza. Miró al hombre blanco que yacía boca abajo en mitad de la calle y comenzó a reír. Se dobló de la risa, sacudiendo los brazos y balanceando el cuerpo.


    Lowtop y Rubberlips le alcanzaron. Los ocho árabes se les unieron bajo los haces de luz.


    —Tío, ¿qu’ha pasao? –preguntó Lowtop.


    Los árabes le miraron y se echaron a reír.


    Rubberlips también empezó a reír, seguido de Lowtop.


    Todos ellos permanecieron bajo la intensa luz blanca, bamboléandose, balanceándose y doblándose de la risa.


    Sonny estaba tratando de decir algo, pero estaba riéndose tan fuerte que no podía soltarlo.


    Una sirena de policía sonó cerca de allí.
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    El teléfono sonó en el despacho del capitán en la comisaría de distrito de la calle 126. El agente de uniforme sentado tras el escritorio alargó la mano hacia el teléfono externo sin levantar la vista de la hoja de registro que estaba rellenando.


    —Distrito de Harlem, teniente Anderson –dijo.


    Una voz correcta y aguda dijo:


    —¿Es usted la persona al cargo?


    —Sí, señorita –respondió pacientemente el teniente Anderson mientras seguía escribiendo con su mano libre.


    —Quiero informar de que un hombre de color con una pistola está persiguiendo calle abajo a un hombre blanco por Lenox Avenue –dijo la voz con la santurronería engreída de una monja que tiene el cielo asegurado.
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